
 

 

 

 

 
(Tomado de L. Trotsky, Escritos militares, Tomo 2, Ruedo Ibérico, Vesoul (France), 1976, páginas 269-

270. 18 de agosto de 1919. Publicado en V Puti, número 84.) 

 

La caballería blanca se ha introducido en la retaguardia de nuestras tropas y 

siembra el desconcierto, el terror y la destrucción en los límites de la provincia de Tambov. 

El objetivo de la caballería blanca consiste en asustar a nuestros ejércitos del sur que 

presionan sobre Denikin y obligarles a retroceder. Pero esta esperanza no tiene base. Los 

regimientos rojos del sur han conservado firmemente su calma y en los sectores 

principales avanzan con éxito. La zona próxima al frente dice a los combatientes rojos: 

“Proseguid vuestra misión, la retaguardia sabrá ajustar las cuentas a la incursión de los 

bandidos de Denikin”. 

Y en esto consiste ahora la obligación sagrada de la retaguardia, sobre todo en la 

provincia de Tambov. 

La tarea es clara y simple: con una buena batida cercar a la caballería de Denikin, 

separada de sus bases, y con mano firme arrojar el lazo. 

Para ello hace falta que las masas obreras y campesinas, dirigidas por sus sóviets 

y por las organizaciones comunistas, se pongan en pie como un solo hombre contra los 

salteadores blancos. Hay que hacer sentir a los mercenarios de los terratenientes que han 

caído en un territorio obrero y campesino, es decir, hostil. Los bandidos blancos deben 

sentirse amenazados tras cada rincón, cada loma, cada barranco. 

Cuando se aproximen, los campesinos deben salvar a tiempo los caballos, el 

ganado, los carros, y trasladar el trigo y toda clase de víveres. Lo que no se pueda evacuar 

debe ser destruido. El poder soviético reparará todas las pérdidas. ¡Pobre del campesino 

que ayude como sea a las tropas terratenientes! 

¡Los comunistas, a los puestos avanzados! En todos los pueblos y ciudades de la 

provincia de Tambov y de los distritos vecinos, las organizaciones comunistas deben 

plantearse la siguiente cuestión: ¿Cómo hacer para quebrantar directamente a los 

bandidos y facilitar la tarea de las tropas regulares? 

Hay que organizar a la perfección el reconocimiento. Reunir información sobre 

cada patrulla enemiga, seguirla, sorprenderla y aniquilarla o hacerla prisionera. Allí donde 

los blancos decidan hacer noche debe despertarlos el incendio. Su caballería debe toparse 

con alambradas allí donde la víspera el camino estaba libre todavía. 

¡Pobre del comité ejecutivo que abandone su sede sin extrema necesidad, sin 

asestar a los de Denikin todo el daño posible! 

En el territorio de la provincia de Tambov ha irrumpido una manada de lobos 

carniceros que no sólo degüella el ganado del mujik sino a los trabajadores mismos. ¡A 

ellos, obreros y campesinos! ¡A la batida con armas y estacas! ¡No deis respiro a esas 

bestias, no las dejéis un sólo instante, acosadlas desde todas partes! 

¡Sus, a los blancos! ¡Muerte a los asesinos! 
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¡A la batida! 
León Trotsky 

18 de agosto de 1919 
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